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Algunas  medidas  é índices  de  dos  esqueletos  hallados 
en  las  sepulturas  fenicias  de  Cádiz 


POE 


FRANCISCO  DE  LAS  BARRAS  DE  ARAGÓN 


Los  recientes  descubrimientos  de  sepulturas  fenicias  hechos 
por  el  notable  arqueólogo  y publicista  D.  Pelayo  Quintero  en  las 
proximidades  de  la  Punta  de  la  Yaca  y la  amabilidad  con  que  ha 
puesto  á nuestra  disposición  el  único  esqueleto  de  los  ahora  des- 
cubiertos por  él,  que  se  halla,  aunque  sólo  en  parte,  en  estado 
de  conservación,  que  le  permite  ser  medido,  han  sido  los  mo- 
tivos que  nos  impulsan  á comunicar  á nuestra  Sociedad  la  pre- 
sente nota. 

Aunque  el  asunto  no  es  del  todo  nuevo,  no  estará  de  más  dar 
aquí  una  breve  reseña  de  las  sepulturas  fenicias  de  Cádiz,  para 
lo  cual  seguiremos  á los  Sres.  Quintero  (1)  y Berlanga  (2),  así 
como  las  noticias  y datos  que  nos  ha  proporcionado  el  distingui- 
do escritor  y arqueólogo  D.  Pedro  Riaño  de  la  Iglesia,  director 
del  Museo  Arqueológico  de  Cádiz,  y quien  además  nos  ha  dado 


(1)  Gbuia  del  turista,  Cádiz,  1912.  Publicada  por  la  Sociedad  de  Propa- 
ganda del  turismo. 

(2)  «De  los  descubrimientos  arqueológicos  hechos  en  Cádiz  en  1887». 
Apéndice  2.°  á la  obra  titulada  El  nuevo  bronce  de  Itálica , por  D.  Manuel 
Rodríguez  Berlanga,  publicada  de  Real  orden  en  Málaga  en  1891,  páginas 
290  y siguientes. 
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todo  género  de  facilidades  para  el  estudio  del  esqueleto  contenido 
en  el  sarcófago  antropoide,  que  forma  parte  principalísima  de  di- 
cho Museo,  y que  juntamente  con  el  esqueleto  primero  citado,  es 
objeto  de  esta  nota. 

Desde  muy  antiguo  se  han  encontrado  en  Cádiz  restos  de  las 
primitivas  civilizaciones,  hallándose  citados  con  relativa  exten- 
sión en  la  obra  Antigüedades  de  la  Isla  y Ciudad  de  Cádiz , de 
Suárez  de  Salazar,  impresa  en  1610,  los  sepulcros  y otras  antigüe- 
dades de  los  Fenices  gaditanos. 

Modernamente  los  descubrimientos  principales  se  han  efectua- 
do en  los  terrenos  situados  entre  las  murallas  de  la  ciudad  y ba- 
rrio de  San  Severiano,  conocidos  con  el  nombre  de  Punta  de  la 
Vaca,  al  verificarse  los  desmontes  para  instalar  la  Exposición  ma- 
rítima nacional;  habiéndose  hallado  el  primer  hipogeo  y en  él  el 
sarcófago  antropoide  que  describió  el  Sr.  fíerlanga  á más  de  un 
kilómetro  de  la  Puerta  de  Mar,  hoy  derribada,  de  la  ciudad  y á 
unos  300  m.  del  mayor  saliente  de  las  fortificaciones  por  ese 
lado. 

«En  el  mes  de  Marzo  de  dicho  año,  dice  el  Sr.  Quintero,  apare- 
ció el  primer  hipogeo  de  una  serie  de  doce;  los  lúculos  ó tumbas  á 
5 m.  de  profundidad,  colocados  en  dirección  de  saliente  aponien- 
te; dos  de  ellos  pareados,  y el  tercero  con  los  pies  sobre  la  cabeza 
de  uno  de  los  otros. 

El  día  10  se  descubrieron  los  dos  primeros,  encontrándose  en 
uno  restos  de  armas  de  hierro,  huesos  labrados  de  animales  y un 
esqueleto  de  hombre,  y en  el  otro,  esqueleto  de  mujer,  collar  con 
cuentas  de  oro  y ágatas  y anillo  con  piedra  giratoria  labrada  en 
forma  de  escarabeó  y por  el  lado  plano  labrada  una  figura  de  mu- 
jer de  marcado  carácter  cipriota;  también  se  halló  un  colgante  de 
oro  en  forma  de  roseta  como  si  hubiera  tenido  esmalte.» 

«Algún  tiempo  después  de  explorados  estos  dos  lúculos  se  pro- 
cedió á descubrir  el  tercero,  que  ha  sido  el  de  más  importancia 
de  cuantos  han  aparecido.  Se  guardaba  en  él  un  sarcófago  antro- 
poide de  mármol,  que  está  hoy  en  el  Museo  Provincial  y que 
trae  á la  memoria  los  que  procedentes  de  Saida  se  guardan  en  el 
Museo  del  Louvre.  Apareció  el  sarcófago  en  una  profundidad  so- 
cavada en  la  roca,  revestido  el  hueco  con  sillares  labrados  y te- 
rraplenado todo  con  arcilla.» 

«El  sarcófago  (añade  el  Sr.  Quintero)  está  formado  por  dos 
grandes  trozos  de  mármol  blanco;  el  interior  es  una  caja  para  de- 
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pósito  del  cadáver,  labrada,  siguiendo  las  ondulaciones  de  la  ca- 
beza y cuerpo  humanos;  en  la  parte  superior  ó tapa  está  labrada 
una  figura  varonil  yacente  con  la  cabeza  tocada  en  forma  egip- 
cia, la  barba  rizada  de  manera  simétrica,  como  en  las  estatuas 
asirías,  el  brazo  izquierdo  recogido  sobre  el  pecho,  y en  la  mano 
un  objeto  que  parece  un  corazón;  el  brazo  derecho,  tendido  sobre 
el  muslo,  parecía  coger  una  corona  de  laurel  que  estaba  pintada 
y que  ha  desaparecido  totalmente;  los  pies  descalzos  apoyados 
sobre  un  sostén  ó peana  y con  el  dedo  grueso  muy  separado  de 
los  demás,  acusando  el  uso  de  sandalias.  Aparece  esta  estatua  con 
los  ojos  abiertos,  y en  la  parte  alta  de  la  cabeza,  á los  pies  y en 
los  costados,  tiene  unos  salientes  que  eran  otros  tantos  puntos  de 
apoyo  para  poder  manejar  fácilmente  la  pesada  tapa. 

La  figura  se  presenta  vestida  con  ceñida  túnica  sin  mangas, 
dejando  al  descubierto  el  cuello,  los  pies  y los  brazos.» 

El  Sr.  Berlanga,  en  su  obra  antes  citada,  después  de  un  deteni- 
do estudio  de  este  sarcófago,  consigna  (pág.  319)  las  conclusiones 
siguientes:  l.°  «Que  el  sarcófago  antropoide  gaditano  es  fenicio  y 
esculpido  por  un  artista  de  aquella  nación.»  2.°  «Que  la  cabeza  aca- 
so no  sea  retrato  del  personaje  que  encerraba,  sino  un  tipo  griego 
convencional  con  peluca  egipcia  y barba  á la  asiria,  tratada  con 
la  suavidad  del  cincel  helénico,  aunque  por  la  placidez  de  su  ex- 
presión y su  misma  naturalidad  debe  estar  copiado  de  un  modelo 
vivo.»  3.°  «Que  la  fecha  en  que  fué  esculpido  hubo  de  ser  en  el  si- 
glo v antes  de  Jesucristo,  como  lo  indicó  primero  el  profesor  Hüb- 
ner.»  4.°  «Que  el  personaje,  cuyo  esqueleto  ha  guardado  veinti- 
cuatro siglos  aquel  arca  de  piedra,  era  fenicio  y no  cartaginés», 
como  también  sentó  el  mismo  Hiibner.  5.°  «Que  la  fosa  en  qué 
apareció  encerrado  este  sarcófago  fué  igualmente  de  construcción 
peculiarmente  fenicia.»  6.°  «Que  dentro  de  dicha  arca  de  piedra 
no  se  encontraron  restos  de  armas,  como  no  se  han  encontrado 
tampoco  en  las  tumbas  de  la  necrópolis  de  los  sidonios.» 

D.  Manuel  Sánchez  Navarro  Newman,  que  en  la  actualidad 
forma  parte  de  la  Compañía  de  Jesús  y dirige  el  Observatorio  sis- 
mológico de  la  Cartuja  de  Granada,  hizo  al  tiempo  del  descubri- 
miento un  estudio  antropológico  del  esqueleto,  según  nos  dice  su 
señor  hermano,  nuestro  consocio  D.  Emilio;  pero  no  hemos  podi- 

o ver  ejemplar  alguno,  á pesar  del  empeño  con  que  hemos  pro- 
curado conseguirlo.  1 

Además,  la  prensa  se  ocupó  mucho  del  asunto  con  motivo  de 
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este  y de  los  posteriores  descubrimientos  (I),  ya  con  notas  y artícu- 
los de  redacción,  ya  firmados. 

Entre  los  nombres  que  hemos  visto  de  las  personas  que  de  las 
sepulturas  fenicias  de  Cádiz  han  tratado  en  la  prensa  periódica, 
figuran:  D.  Manuel  Sánchez  Navarro,  ya  citado;  D.  Luis  Laigne, 
cónsul  de  Francia  en  Cádiz  en  aquel  tiempo;  D.  José  de  la  Quinta- 
na Suárez  de  Toledo;  D.  Pedro  Riaño  de  la  Iglesia;  D.  Ricardo 
Llull  y Velar,  y otros  varios. 

Hasta  el  31  de  Diciembre  de  1890  no  se  encontraron  más  ente- 
rramientos; pero  en  esa  fecha,  al  hacer  un  desmonte  en  el  astille- 
ro de  Vea  Murguía,  apareció  un  hipogeo  con  cuatro  lúcidos  ali- 
neados, y cada  uno  constituido  con  doce  piedras  de  tosca  labor, 
sin  argamasa.  Estas  tumbas  estaban  orientadas  al  levante,  y con- 
tenían restos  humanos  que  no  se  han  conservado. 

En  los  días  4 y 23  de  Enero  de  1891  se  descubrieron  cuatro  pri- 
mero y uno  después,  todos  con  la  misma  forma  y orientación.  En 
Abril  del  mismo  año  se  hicieron  nuevos  descubrimientos,  siendo 
de  notar  que  los  descubiertos  el  día  4 de  ese  mes  tenían  las  pie- 
dras del  fondo  en  forma  de  cruz  y los  sillares  revestidos  de  estuco 
blanco.  En  11  de  Julio  apareció  otro  hipogeo  con  cuatro  lüculos, 
en  que  se  encontraron  huesos  de  mujer  y varias  alhajas.  En  21  del 
mismo  mes  se  halló  otro  grupo  de  tumbas,  con  huesos  en  mal 
estado  de  conservación,  y varias  alhajas;  este  grupo  se  destruyó 
por  completo.  En  él  había  dos  lucidos  de  1 m.  25  cm.  de  altura,  y 
los  otros  sólo  de  0,93  cm.  La  longitud  era  de  2 m.  20  cm.,  y el 
ancho  de  60  cm. 

En  Noviembre  se  encontraron  varios  lúculos  iguales  al  de  an- 
tropoide,  á unos  6 m.  de  profundidad,  sobre  una  capa  de  arcilla, 
colocados  los  cadáveres  con  los  pies  hacia  Oriente. 

En  28  de  Marzo  de  1892  se  encontró  otro  hipogeo  de  cuatro  lúcu- 
los, á 5 m.  de  profundidad,  con  huesos  y revestimiento  exterior 
de  estuco,  y semejantes  á éstas  se  descubrieron  en  Agosto  del 


(1)  Diario  de  Cádiz , 3 de  Abril  de  1891,  25  de  Septiembre  de  1890,  25 
de  Diciembre  de  1891,  2 de  Enero  de  1892  y otros  varios  en  1892  y 1893 
con  motivo  de  posteriores  descubrimientos,  así  como  en  1897,  en  19  de 
Agosto  de  1898,  20  de  Octubre  de  1902,  28  de  Noviembre  de  1911  y otras 
muchas  ocasiones. — L' Illustration,  de  24  de  Octubre  de  1891,  con  graba- 
dos.— Le  Tour  du  Monde,  de  l.°  de  lebrero  de  1890. — La  Correspondencia 
de  España , de  7 de  Abril  de  1891. — Publicaciones  de  la  Société  Nationale 
d’ Antiquaires  de  France,  etc.,  etc. 
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mismo  año  otras  tres  tumbas,  á 100  m.  del  sitio  donde  apareció  el 
antropoide. 

a Los  hipogeos  más  arcaicos,  añade  el  mismo  Sr.  Quintero,  de 
los  doce  grupos,  son  los  aparecidos  á 5 ó 6 m.  de  profundidad, 
construidos  con  gruesos  sillares,  sin  argamasa  de  unión,  y des- 
cansando sobre  un  lecho  arcilloso.  Los  mas  modernos  están  á 3 
ó 4 m.,  los  sillares  son  más  delgados,  su  labor  más  cuidada  y re- 
cubiertos de  estuco  blanco.» 

De  todos  los  hipogeos  descubiertos  quedan  únicamente  los  res- 
tos de  dos.  En  el  Museo  Arqueológico  de  Cádiz  se  encuentra  el 
sepulcro  antropoide  y varios  restos  y objetos  procedentes  de  los 
hipogeos , algunos  de  éstos  reconstruidos  bajo  la  dirección  del  dis- 
tinguido arqueólogo,  ya  citado,  D.  Pedro  Riaño.  En  el  interior 
del  dicho  sepulcro  se  conserva,  casi  completo,  el  esqueleto  á que 
fué  destinado,  y que  hemos  podido  estudiar  gracias  á las  facilida- 
des que  nos  ha  dado  dicho  Director. 

Recientemente,  bajo  la  dirección  de  D.  Pelayo  Quintero,  se  ha 
continuado  la  exploración  del  grupo  de  sepulturas  descubierto 
en  26  de  Junio  de  1891,  y en  Octubre  del  corriente  año  de  1912, 
se  descubrió  un  esqueleto  en  mal  estado  de  conservación,  pero 
que  permitía  aún  hacer  su  estudio,  que  nos  ha  facilitado  dicho 
señor.  Debemos  añadir  que  este  esqueleto  estaba  acompañado  de 
objetos  de  oro,  que  prueban  se  trataba  de  persona  de  distinción. 

Creemos  de  interés  consignar  las  siguientes  medidas  (l)é  indi- 
dices  de  los  dos  esqueletos  citados,  por  ser  datos  indudables  para 
el  estudio  de  la  raza  dominadora  en  la  Cades  fenicia. 


Esqueleto  contenido  en  el  sepulcro  antropoide. 


Cráneo  cotnpleto  sin  mandíbula  inferior. 

Diámetro  antero-posterior  máximo 

— iniaco  

transverso  máximo 

Altura  basio-bregmática 

— auriculo-bregmática 

Anchura  frontal  mínima 

— — máxima 

Diámetro  bimastoideo  máximo. ..... 

— bizigomático 


180  mm. 

176 

> 

140 

> 

139 

> 

108 

> 

98 

> 

117 

> 

132 

> 

127 

» 

(1)  Seguimos  la  hoja  craniométrica  del  Congreso  de  Mónaco  de  1906. 
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Distancia  naso-basilar 101  mm. 

— alvéolo-basilar 92  » 

Altara  naso-alveolar <54  , 

— de  la  nariz 52  > 

Anchura  de  la  nariz 27  » 

— inter-orbitaria 24  > 

— orbitaria 40  , 

Altura  orbitaria 32  > 

Anchura  del  borde  alveolar  superior 53  , 

Altura  ó flecha  de  la  curva  alveolar 50  > 

Longitud  de  la  bóveda  palatina 42  > 

Anchura  de  la  bóveda  palatina 36  , 

Altura  órbito-alveolar 39  > 

Longitud  del  agujero  occipital 31  > 

Curva  sagital  del  cráneo 378  > 

— — — Parte  frontal 116  » 

— — — parietal 151  » 

— — — — occipital 112  » 

— transversal 310  » 

— llamada  horizontal 533  » 


Tiene  una  exostosis  sobre  el  parietal  izquierdo.  Sutura  sagital 
complicada.  Comienzos  de  osificación  en  los  extremos  de  la  sutura 
coronal.  Wormianos  en  los  asterios.  Sexo  masculino. 


Húmero. 

Longitud  máxima 290  mm. 

Circunferencia  mínima 68  » 

Cubito. 

Longitud  máxima 237  mm. 

Circunferencia  mínima 42  » 

Radio. 

Longitud  máxima 218  mm. 

Circunferencia  mínima 55  * 

Fémur. 

Longitud  total.. 415  mm. 

— trocanteriana 402  » 

Circunferencia  mínima SO  » 


Tibia. 

Longitud  máxima 

Circunferencia  mínima 

Diámetro  antero-posterior  al  nivel  del  agujero  nutricio, 
— transverso  al  nivel  del  agujero  nutricio 
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Peroné. 

Longitud  máxima 340  mm. 

Circunferencia  mínima 40  * 

Indices. 

Cefálico 77,777 

Cefálico-vertical 77,222 

Vértico-trans  versal 99,285 

Frontal 83,760 

Fronto- parietal 70,000 

Fronto-zigomático V>2, 125 

Facial  de  Mónaco 60,393 

Nasal 61,923 

Orbitario 80,000 

Maxilo-alveolar . ..  106,000 

Palatino 83,333 

Occipital 81,678 

Tibial  64,706 

Esqueleto  descubierto  en  Octubre  de  1912. 

Cráneo  incompleto,  faltando  la  base  y mandíbula  inferior,  lo 
cual  sólo  nos  ha  permitido  tomar  las  medidas  siguientes: 

Diámetro  antero-posterior  máximo 185  mm. 

— — iniaco 173  > 

— transverso  máximo 147  » 

Altura  aurículo-bregmática 105  » 

Anchura  frontal  mínima 104  » 

— — máxima 117  » 

Altura  naso-alveolar 70  » 

— de  la  nariz 65  » 

Anchura  de  la  nariz 29  » 

— del  borde  alveolar  superior 62  » 

Altura  de  la  flecha  ó curva  alveolar 58  » 

Longitud  de  la  bóveda  palatina 41  » 

Curva  sagital  del  cráneo.  (Aproximadamente) 400  » 

— — — Parte  frontal 130  » 

— — — — parietal 140  > 

Suturas  sin  osificar.  Varón  adulto. 

Húmero. 

Longitud  máxima 310  mm. 

Circunferencia  mínima 44  , 
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Cubito. 

Longitud  máxima 268  mm 

Circunferencia  mínima 35  , 

Radio. 

Longitud  máxima 240  mm. 

Circunferencia  mínima 46  > 

Fémur. 

Roto,  pero  de  longitud  superior  á 400  mm. 

Circunferencia  mínima 86  » 

Tibia. 

Longitud  máxima 341  mm. 

Circunferencia  mínima 85  > 

Diámetro  antero-posterior  al  nivel  del  agujero  nutricio 32  > 

— transverso  al  nivel  del  agujero  nutricio 21  * 

Peroné. 

Longitud  máxima 342  mm. 

Circunferencia  mínima 36  > 

Indices. 

Cefálico 79,469 

Frontal 88,888 

Fronto-parietal 70,748 

Maxilo-alveolar 106,896 

Palatino 82,000 

Nasal 52,777 

Tibial 65,625 


* * 
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